Filem 9b-10. 12-17

Pablo, intercede por Onésimo, un cristiano, esclavo fugado de su amo Filemón, seguramente un rico ciudadano de Colosas (Col 4,9 y 17, menciona a su hijo Arquipo), también cristiano.

Pablo no pretende elaborar una teoría social sobre la situación social de esclavitud del mundo greco romano, sin embargo se trata de un caso que incide directamente sobre el problema, ya que Onesimo y Filemón son cristianos, además el caso incumbe personalmente a Pablo, ya que él fundó la comunidad a la que pertenecen, y el mismo Onésimo es su colaborador. 

Pablo pide a Filemón que considere a Onésimo como a un hermano, no solamente en la fe, sino también de forma practica renunciando a castigarle, aunque el derecho de la época se lo autorizaba, pues ya no hay esclavo ni hombre libre porque en Cristo se han borrado todas las fronteras (cf. Gál 3. 28) y un mismo amor fraterno y práctico debe unir a todos (Rom 12, 10). 

El evangelio pone en cuestión la esclavitud de todo tipo. La vivencia de la fe es como un germen que trae consigo la superación de toda situación de opresión. La fe cristiana o es liberadora o no es fe cristiana.
